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D I A R I O D E M E R E S E S M A T E R I A L E S , A R T E S , C I E I I A S Y L I T E R A T U R A 

P J I E C I O S Y P U N T O S D E S U S C R I C I O N . 

EN MüRCI.\. PUNTOS DE SUSCRICION. FUERA DE MURCIA. 

Un mes. . 
Tres ¡dem. 
Seis idem . 

8 reales. 
20 » 
36 » 

En Murcia.—Librerfas de Riera; Contraste y Prín
cipe Alfonso; de Selles, Apóstoles; y en la Redacción 
y Administración, Arco del Vizconde, 5, tercero. 

Trimestre H reales. 
Semestre 42 » 
Año 74 » 

ADVERTENCIA. 

Con motivo de la festividad 
del jueves no hemos publicado 
el número en el dia de ayer. 

S á b a d o 23 d e ABnyo d e I S S S . 

Sr. Director del Faro Murciano: 

Murcia 22 de Mayo de 1868. 

Mi estimado amigo: he vacilado algún 

tiempo antes de decidirme á dirigirle es

ta nueva carta: pero me han sacado de 

mi incer t idumbre dos cosas. Es la primera 

y no la menos poderosa, cierta alusión que 

he creido hallar hacia rai anónima persona 

en la última correspondencia que apareció 

en el Faro firmada bajo el seudónimo de 

Jonás en que se hablaba mucho de incensa

rios y de incensadores que envenenan sino 

matan, Justo será que yo diga dos palabras 

para rechazar como es debido las insinua

ciones que aunque algo confusas allí apa re 

cían y que ofenderían mi delicadeza y mi 

decoro, si al escribirlas se hubiera tenido 

presente la carta que diriji á Y . el 28 del 

mes pasado. Como es naiural, el comuni 

cante ignoraba que el adulador del Caba

llero particular, que tal es la calificación 

que pueda dárseme según sus consideracio

nes, tiene en medio de su modestia un c a 

rácter tal de indep. ndencia y de digriidad, 

que la idea solo de que baya ¡lodido c reé r 

sele con una segunda intención, ya que no 

sea tercera, le enciende el rostro y le hace 

arrepentirse de haber tenido la ocurrencia 

de enmascararse, como dice el Sr. Jonás, 

de literato, cuando nunca lo ha sido, ni 

tiene la pretensión de serlo. Yo soy uno de 

aquellos que no teniendo la suerte de ha

ber sido dotado por la Providencia con 

grandes facultades intelectuales, admira y 

aplaude á los que han sido favorecidos por 

la naturaleza con este beneficio y en lugar 

de afligirle las alabanzas que los demás les 

prodigitn, hace coro cou ellos y se enorgu

llece con sus obras que son la honra de su 

pueblo. Olvida el malicioso Jonás que la 

adulación se dirige al fuerle, al poderoso; 

que la adulación tiene por objelo lisonjear 

para ser recompensado y él ignora si nece -

siio de los servicios del Caballero par t icu

lar. Por lo tanlo ha estado un poco ligero 

en atribuir mis alabanzas á móviies pocos 

d;gn(¡s. 

Creo que con eslo he contestado por ahora 

á las alusiones que pudiera creerse que se 

han dii igido á mí, aunque|no hay exacti tud, 

ni precisión en ellas, y al cerrar este pár

rafo yo le rogaría al amigo Jonás que em

pleara su talento, que no dudo que lo t i e 

ne por mas que también crea que le adulo, 

en olra o s a que en ofender á modestos es

critores que solo traen el afm el distraer 

por un momento á los lectores del Faro, 

aunque á las Veces no lodos lo consi

gamos. 

lis la otra causa de ts te escrito, un hecho 

iuiporlante y giavé sobre el cual debe la 

prensa de esta localidad, llamar uno y olro 

día la atención de las auloridades y del 

pueblo para que se apresure la realización 

de un proyectó que hace tiempo se halla 

en vias de ejecución y cuyo aplazamiento 

puede dar lugar á una catástrofe horrible, 

á que según nos hau contado, hemos eslado 

espueslos moy recientemenie. 

Sabido es que próxima á esta capital se 

halla la fábrica de la pólvora que dirige el, 

Cuerpo de artillería y que periódicamente 

las conducciones de esle ra;iterial se hacen 

por dentro de nt^la ciudad á la de Cartagena. 

ISo dudamos un momento que la administra

ción adoptará lodas las precauciones conve

nientes, que el mas escrupuloso cuidado se 

tendrá en todo el trayecto, y muy especial

mente al atravesar esla población que duerme 

tranquila al borde del abismo y sin e m 

bargo el corazón se llena de espanto al con

siderar que nos hallamos expuestos á volar 

por una de equellas cosas que ni se pueden 

prever , ni remediar. Como hemos dicho 

antes, según nos han contado personas fiderr 

dignas, no hace muchas noches se deslizaba 

silenciosamente por medio de nuestras ca

bes el peligroso convoy, cuando la rueda de 

una de las carretas que lo componían aplastó 

una caja de fósforos q u e d í ó u n a vuelta pega-

d:i á las l lantas . . . . ¿Necesitamos hacer co

mentario sobre este hecho." ¿Quién puede 

evitar una contingencia de esla especie? 

¿Hay previsión y cuidado posible para lo 

que depende de una triste casualidad? Esto 

BO tiene otro remedio que la construcción 

del puente sobre el rio Segura, lejos de 

aquí donde no corran peligro las vidas de 

tantos ciudadanos descuidados qué se con

m u e v e n c u a n d o s a b e n que el cólera está en 

Inglaterra ó que la revolución está para e s 

tallar en París y oyen fríamente que de 

quince en quince dias ó de mes á mes pasa 

por aqui la muerte díspiiesta á consumir en 

un momento esta ciudad que aunque lejos del 

Vesuvio pudiera tener la misma suerte que 

las célebres Pompeya y Herculano. 

Es necesario que esto tenga lérmino y así 

lo esperamos de nuestras celosas auloridades 

tan interesadas como nosotros en desvanecer 

este peligro. 

Nada mas por hoy, porque las reflexiones 

á que dá lugar el párrafo anterior me quita 

el humor de hablarles dol pianista Sr. G i 

ménez, cuya habilidad ha sido recompensada 

con el primer premio en el Conservatorio y 

que hemos tenido lugar de apreciar tanto 

en el concierio que se verificó en el teatro, 

comeen las dos reuniones, á que ha asistido 

donde se aplaudió, su gusto, ejecución y faci

lidad en las piezas que tocó. 

Creo (|ue la amabilísima escrilora Aman

da estará salisfecha de mi deseo de a g r a 

darla y V. acog rá con su habitual benevo 

lencia estas líneas que está auiorízado para 

suplirlas, corregirlas ó ampliarlas como di

ría un abogado, quedando suyo afectísimo 

s. s. q. b . s. m. 

Rufo Negro. 

El Domingo próximo á las diez de su ma

ñana es el día señalado para la bendición y , 


